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De cómo no importa que le sustitu­
yan  a uno, cuando el mencionado 
uno está decidido a no marcharse, 

y  otros extremos
Friróctsco Antón fué comisario j ta—cltaremoa el del comisario 

inspector del Centro con su co- | ZaBirain, recientemente lesiona-

cia de sufrir también ua acciden* 
te de aut<HnáriI, y  en el misme 
moBiento, le cual demuestra el 
buen servicio de información de 
que disponen los camaradas ea< 
muiñstas, toma posesión nueva­
mente del Comisariada' del 4.' 
Cuerpo de Ejército el camarada 
Zapirain, abandonando el mismo 
puesto que venía desempeñando 
en el 18 Cuerpo; ahora bien, co­
mo el 18 Cuerpo de Ejército no 
cjstá disuelto, ¿par qué Zapitaiii

El canariili XarliM R. Vizqtez siatista 1 "Freate Ro|o“

Rusia a un lado, y el Partido 
Comunista a otro

rrespondiente nombramiento en 
regla. Entonces acataba, ejer­
ciendo las funciones inherentes a 
tal cargo, las órdenes del Gobier­
no. Per© un buen día el Gobier­
no estimó que ya Francisco An­
tón había trabajado demasiado 
en la defensa de Madrid, que su 
cerebro se encontraba agotado, y 
que era más i n t e r e s a n . t e  la 
defensa de Madrid que el cerebro 
de Antón, aunque éste siguiera 
encasdiado dentro de la catego­
ría de cerebros privilegiados.

Y  viso la sustitución de An­
tón por Doporto tn el cargo de 
comisario inspector del Centro. 
Vino sn la “ Gaceta” , porque en 
la práctica no ocurrió así, ya que 
Antón consideró que sus posibi­
lidades no habían terminado y 
continuó firme en su puesto. En 
fin de cuentas, Doporto era un 
simple republicano, y ;qué es un 
republicano ante la mole ingen­
te dd Partido Comunista? Sen­
cillamente una brizna entre los 
torbellinos violentos de los aires

do sn accidente de automóvil.
Z^irain era comisario del 4.̂  ̂

Cuerpo de Ejército. Cuando se 
plantean las operaciones recien- 
teraenre efectuadas en el Centro,- 
en las cuales había de desempe­
ñar testacadísimo papel el 18 
Caerps d© Ejército, el camarada 
Antón envía a Zapirain al Comi- 
sariado del 18 Cuerpo, dejando

pasa al 4.° abandonando al 18?

en el 4.° al camarada Lagos, el
cuai no tiene nombramiento de 
ninguna clase, ni siquiera el de 
comisario de batallón. Una vez 
realizadas las operaciones, el ca- 
Bjarada Lagos tiene la desgra-

¿Y cómo s« cubre el Comisariado 
de! repetido 18 Cuerpo de Ejér­
cito?

Sería muy interesante que el 
camarada Antón contestase a es­
tas preguntas y explicase el có­
mo y  el porqué de esos nom­
bramientos relámpagos; relámpa-

Con este título, nuesíre cama- 
rada el secretario dcl Comité n a­
cional de la C. N. T., Mariano 
R. Vázquez, ha publicado en 
“ Fragua Sociar’ el siguiente e 
interesante artículo que reprodu­
cimos a continuación, porque re­
fleja el estado y el momento por 
que atraviesa Ib Revolución es­
pañola, debido a la influencia di­
recta del comunismo rusófilo. Co­
mo nosotros tenemos por misión 
recoger lo más saliente que se 
produce en la vida de nuestra Or­
ganización y en la Revolución 
española proletaria, en la que to­
ma parte tan activa la C. N. T., 
el artículo del camarada Mariano 
R. Vázquez sintetiza clara y  ter-

mania e Italia que triunfe Flan­
co. ¿Está claro? Reph®! lo se~ 
ben los chavales que vas a la 
escuela. Y  yo no he diehe ai «ás 
ni menos. Respetadme, pues, 7 
mantened mis claras afiemacie- 

AGRADEZCO INTENSA-nes:

gos, por la rapidez con que se | minantemente nuestro propósito.
hacen. ' j

Y  de paso, tampoco estaría i 
muy fuesa de lugar que diera po­
sesión a quien de derecho es el 
comisario inspector del Centro, 
al camarada Doporto.

Dice así:

“ Frente Rojo” de ayer especu­
la con unas declaraciones mías.

M ENTE E L  APO YO  DE RU­
SIA.

En cuanto al Partidp Cemu- 
nista, es otra cosa. Por des razo­
nes: porque tiene la pretensión 
de haber sido el “ hágolo”  de to­
do. Ejército qué organizó el an­
terior Gobierno, y para lo cual, 
la C. N. T. trabajó como nadie: 
la depuración, de la cual habla­
ríamos largo y  tendido; el or­
den, cuando el desorden se pro­
dujo siempre por las provocacio-
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UNA PRUtVA MAS M  L4 U A L T A O  DE NUESTRO 
COMITE N IC IO N A L

El Partido Com unista silencia donde 
se encuentran los prov codores, y lo 
C. N. T .  da p o r term inado la polém ica

Bueno será puntualizar, aunque'- nes; las industrias de guerra, cu-

guerrero» que vivimos.
Per esto Doporto no toma po- 

eeslóa de su cargo— ¿el cargo 
para el cual había sido nombra­
do— , y la labor del comisario ins­
pector del Centro sigue discu­
rriendo por los cauces seguros 
que le brinda el Partido Comu­
nista, por medio del cerebro de su 
destacado mílitiwite.

* ♦  •
Seria también muy interesan­

te que el comisario inspector del 
Centro, “porque sí” , explicase los 
repentinos traslados que se ope­
ran de lo* comñsarios de guerra 
de lo» Cuerpos de Ejército. Cuan­
do ta  Cuerpo de Ejército va a 
operar, suando un Cuerpo de 
Ejér-cite va a tener ocasión de 
actuar, y va a tener, por consi­
guiente, ecasión de poner de ma" 
nifieste las cualidades heroicas 
de la» tropas que lo integran, es 
casi seguro que se nombre un 
nuevo comisario para é l; comisa­
rio que, indefectiblemente, ha d© 
«er miembro del Partido Comu­
nista.

Como caso concreto— a nos­
otros no nos gustan las nebulo­
sidades inaprehensibles que tan­
to encaatan al Partido Comunvs-

Ai Comité Centra! del Partido 
Comunista.— Valencia.

Estimados camaradas: Recibi­
mos vuestro comunicado de! 6 del 
corriente, y, coincidiendo co n  
vuestso final, de que es hora de 
cortar te polémica epistolar, va­
mos a decir la isltima palabra so­
bre el caso concreto que nos 
ocupa.

Lamentamos nuevamente te­
ner que pener fin a esta polémi­
ca sin poder saber lo que tíos in­
teresaba a nosotros e interesa al 
puejjlo en general: quién eran los 
provotadores.

A  pesar de nuestros continuos 
requerimientos vosotros no nô  ̂
habéis dado .satisfacción. Vuestra 
última carta no es más que trfia 
repetición del contenido de la an­
terior. sin abordar, ni responder, 
a los problemas concretos que os 
planteábamos.

Para nosotros no es éste uu 
problema de procedimiento, sino 
de fondo, y  lo menos que pode­
mos exigir es que esc >.,ornité. 
cuando vuelva a toser aigatna 
sospeciia sobre cosas que puedan 
ocurrir en retaguardia, se calle. 
Que se calle y que liable quien 
le corresponda, que no es preci­
samente ningún particln ni ii>;i- 
gi.ina organización.

Por nuestra parte así lo hace­
mos, y estamos dispuestos a ha­
cerlo, y  si en alguna ocasión te­
nemos que dar la v^z de ajerta 
en público la daremos s.eñalan- 
do dónde está el peligre y  quié­
nes son los provacadores; si no, 
callaremos y obraremos, que es 
más oportuno ante el enemigo 
eaiboácado. Es esta una formula 
que nos psrmitimos brindaros, cu 
bien de la unidad del Frente An­
tifascista. Unidad que no se de­
be propalar tanto y se tiene que. 
practicar más, mucho más que 

i hasta la fecha se ha practicada 
i Damos, pucS, por terminada la 
i díscusiem, convencidos plenamen­

te de que hemos intentado dar 
satisfacción a un justo anhelo de 
las masas populares, que no se 
conforman con r-alabras mejor o 
peor hilvanas, sino que quieren 
exposiciones claras aobre hechos 
rotundos.

Sí no hemos logrado nuestro 
objetivo, nuestra es la culpa, y el 
juez supremo, que es ei pueVlo. 
sabrá j^rfectamente a qué ate­
nerse.

Fraternalmente os s a l u d a ,  
vuestro y del autifa-scismo. por 
el Comisé Nacional: MARIANO 
R. VAZQUEZ, secretario.

sólo sea por una vez, por «¡ué se 
empeñan tanto los camaradas co­
munistas en querer demostrar 
qi« ataco a la U. R. S. S.

Consideran una herejía intole­
rable que haya dicho que agra­
dezco profundamente el apoyo 
que Rusia nos ha prestado, “ por­
que ello— dicen—es dar armas a 
los facciosos”. “ Sus emisoras y 
Prensa repetirán mis palabras” .

Pero amigo... ¿No sois vos­
otros los que constantemente ha­
bláis del apoyo de Rusia a la Es­
paña leal? ¿Qué peligro hay, 
pues, en que lo haya repetido? 
Si los de allende las trincheras 
hubieran tenido que esperar mis 
palabras para atacar a Rusia, ha­
brían perdido m u c h o  tiempo. 
Fuisteis vosotros los primeros 
que lo propalásteis. Y  cada día 
k) repetís en Prensa y discursos. 
Habéis, pues, dado materia a los 
facciosos para atacar a Rusia 
muchos meses antes que yo y en 
mayor cantidad.

¿Os enfada que haya hablado 
del “apoyo mutuo” ? jA h! Eso 
es otro cantar. Pero yo no con­
sideré jamás que pudiera ofen­
deros, ni a vosotros ni a la U. R. 
S. S., decir una verdad. Ya sa­
ben hasta los chiquillos, que la 
lucha que sostenemos en España 
va más allá de nuestras fronte­
ras. Que se trata de una contien­
da internacional; que el mundo 
está dividiéndose en dos sccto- 

' res: el fascista y  el antifascista; 
1 que Rusia, antifascista y revolu- 
i cionaria, tiene que estar al lado 
' del antifascismo español. Como 
I Akirania e Italia están al lado 

de la facción. Y  que a Rusia le 
■ Interesa tanto que en España 
. triunfemos nosotros, como a Ale-

yo desenvolvimiento no obstacu­
lizamos ni nosotros ni loe obre­
ros, sino quienes no facilitaron 
ni divisas, ni materias primas, ni 
nada. Los comunistas se i«eB«n- 
tan como autores de todo, (Quie­
ren monopolizar la gloría d» to­
do. Pero “ del dieho al hecho hay-
mucho” . ¡Ah! ¡Si la lealtad ao
hubiese sido un mito, una ficeión 
de ciertas becas, cuánto n»aj®i 
marcharían las cosas... 1

Terminemos, pues, caraaradas 
comunistas. Tengo autctfidad mo­
ra! suficiente para gritar alto. 
Nadie pued-e señalarme de beber 
cometido deslealtades, ni de ha­
ber provocado situacien» difí­
ciles, ni de haber organteado 
“ putehs” . Una conducta rectili 
nea y  noble, sentido de respon­
sabilidad, amor a la uHidad de- 
acción de las sindicales y forma­
ción del Frente Ántifasoieta. son 
mis “ delitos” . Y  conste ^ae mis 
astos, mis palabras, nuaea fue­
ron propias. Desde el 15 da julio 
he representado y  represento c) 
sentir colectivo de una Osganíza- 
ción. Cuanto hice y  hago, es por 
su mandato.

Y  el pueblo lo sabe. Y  a to­
dos nos conoce y juzga. Y  el día 
que pueda manifestarse, si antes 
no se han rectificado cjopta.-j pro- 
cediraientos, si antes »o se ha 
impuesto el sentido de respon­
sabilidad que la guerra exige en 
la actuación de todos.... sabrá 
sancionar. Cenfio, con t®da fran­
queza, que, aunque tarde, se des­
harán yerros, se rectificarán ac­
tuaciones y el pueblo olvidará k- 
pasado. De no ser así, veramo< 
entonces q u i é n e s  hablaren de 
lealtad y quiénes la practicaron.'* 

Mariano R. VAZQUEZ

I
Ayuntamiento de Madrid
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♦  l o  ¡ « » l o  sería  qu e  de  la reun ión  d e  los d irigen tes 
de  lo  Agrupación  Socialistii M adrileña, so lieran  
acuerdos unánim es de  serv ir  a l P o r iid o  Comunista, 
por encim a de todo. ♦  ^
«  ¿Verdod <^ue tenem os razón , queridos cam aradas
de “ t i  W ’ ? ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

LA ALIANZA DE LA JUVENTUD

H a b la n  l a s  J u v e n t u d e s l i b e r t a r i a s
Para localizar definitivamente, y de una manera que no deje lujar 
a dudas, dónde se encuentran los verdaderos saboteadores

de esa Alianza
Era iiora yt de que «n ton» a 

?a acidad juvenii se aclarara io que 
-fft cenfasa habiaí y quiénes eran 
¡os »ariGÍg©3 de la unidad, si es 
qu« 4*t*s existen reaimente. Ra-

que demostrar tamlíién quiénes 
eran, ea donde sa cobijan, los que 
liiierec verdaderamente la unidad 
'UTcnil antifascista y revoluciona­
ria y ío3 que la quieren a condi­
ción d« qye sea ésta un apéndice, 
un instrumento de su partido. En- 
ícndimos las Juventudes Libertarias 
|ue se había hablado demasiado ya 
de la tmidad, que se había cxplo- 
ado quizás demasiado ese senti- 

.•niento de la juventud y que era 
■ legada la hora de las pruebas.

Más que nosotrm, haremos qu' 
riablen los heoh:>s. Somos enamo­
rados de este lenguaje tan elocuen- 
íe e inconfundible. Para nosotros 
'os hechos es lo único convincente,
•/ espemnos que serán ellos quienes 
•demostrarán a nuestros camaradas, 
a todos tos jóvenes revoBuciUna- 
rio8 y íütifascistas. a los no sec­
tarios, a los DO cegados por cnte- 
rir.s oerradoos y conveniencias de 
-^rtído, lo que en <A párrafo ante- 
-íor señalamos; quiénes son los 
;:ie quieren la unidad, o, quizás 

,.nejoT, cómo quieren la unidad jú- 
..-nil cada sector u organismo.

En otras ocasiones n.>s habíamos 
uegado a participar en un organis- 
•no en d  que se aglutinara toda b; 
-.iventud antifascista y revolucic- 
laria wentris dd mismo se exdu- 
'cra a una determinada frace'ón, 
más o menos numerosa, de nuestra 
juventud, eiKuadrada dentro del 
marco antifascista, mientras se ten- 
;iía dar cabida en él a oi^nismos 
.ivenítos de carácter religioso. He­

cho* posteriormente acaecidos, que 
nos abstwiemos de calificar, han 
umplifioado ei proWenia. Oficial- 
ment* han dejado de existir aque­
llos dos organismos juveniles que 
por unos u otros no eran admiti­
dos c» k  alianza de la juventud.

La Federstóión Ibérica de Juven­
tudes Libertaria* celebró a prime- 
-ros dd'corriente mes su Pleno Na­
tional de Regionales, y e» él se 
Xrticedió un margen de c«nfian- 
¿a, por parte de todas las Federa- 
tioaes Regiwiales, al Comité Pen­
insular para que asis‘a a- la reunión 
:onjunta con los demás organis­
mo* juveniles, en donde debían 
liscutirse las bases para llegar a 

ta udífad juvenil y ttxnar deiermi- 
rademes al respecto.

Con la «naeridad que caracte­
riza a los anarquistas dejamos bien 
patente én la primera sesión cole- 
ferada con las demás delaciones 
juveniles nuestro ferviente deseo 
de llegar a la, unidad, deseo que 
consideramos consustancial cem el 

; anarquismo y con toda la juventud 
I verdaderamente r e v o 1 u cionaria;
’ nuestra decisión de que la unida<l 
; se estableciera sobre ba:ses sólidas 
j para ganar la guerra y la revolu- 
! ción, que la misma no fuese apén- 
I dice de ningún partido ni un ins­

trumento de gobierno, si Wen tam­
poco un arma para ccanbatiría. 1 
pedimí» a todos sinceridad, nobleza 
y comprensión, desterrando de en­
tre nosotros los juegos de pala­
bras, los discursos y las relacio­
nes literarias ambiguas e intermi­
nables. En honor a la verdad dire­
mos que las reuniones transcarrie- 
lon con absoluta normalidad y que 

¡ los debates .se llevaron con ecuani­
midad y r«peto,

Presentadas las dos ponencias 
— la nuestra y la de la Unión Fe­

deral de Estudiantes -
accedimos, después de krge deíja- 
te, a que fuese esta última » -m'“ 
sirviera de tese de discusión

Tras ligeras modificaciones v 
pequeñas alteraciones en la redac- 

■ ción y el acoplamiento en tí diefa- 
 ̂ men de algún punto presentado ñor 
nosotros, aceptamos la totalidad á<- 
lai bases presentadas por ií U. F 
E. H., habiéndose puesTo » v-t V- 
dera jHTiete, en r*á$ de una -oca­
sión durante las déliberadones, 
nuesirn ferviente deseo de Ue^r a

£sitampas retrospectivas
?! hay algunas de las tropas mer­

cenarias que sstén jugando su verda­
dero papel entre los facciosos, éstas 
son las compuestas por moros faná­
ticos sacados de las cábila.s africanas, 
con la promesa de reconquistar una 
España que ellos consideran esplen­
doroso umbral del Paraíso.

Ya *e han visto en Sevilla, don­
de 'las autoridades alemanas nj les 
permiten comportarse a su antojo; y 
en Córdoba, cuya gran mezquita les 
fué prometida para que pudieren 
agradecer a Alá que les tenga resc-r- 

, vadas unas muertes tan certeras; y 
¡ en Granada, sobre todo en Granada,
■ en la joya codiciada por los alm'ra- 
' vicies y almohades, cuyo iiicompara- 

ble Alcázar, que levantara, entre de­
lirios de campesino embriagada. 
Alhairíar, el de Arjona, venía a ser 
para ellos como un espejismo de mo­
licie y Ó9 voluptuosidad en el árido 
panorama de sus miserables exis- 

• tendas.
Alá tes hizo ir en peregrinacióf 

de definitiva despedida el traidorísi­
mo don Oppas; mas cuando los des­
cendientes de aquellos fugitivos que 

i con Boabdil floraron por su pérdida 
' se vie,f>ti ante las murallas de la 

Alhambra y bcsrieron las claras lin­
fas de s iT i  ríos, ya no hubo forma 

i de pasaportarlos para el otro iríundo

y prefirieron q.-tedarse a contemplar 
a fértil vega y las alburas de la se­
rranía, desde aquella c'»Üna roja , 
donde sus antepasados habían odia- j 
do y amado como sólo esa raza es . 
capaz de Lacerto.

Poco a poco, el aire, perfumado 
con los mil aromas que los cárme- • 
nos floridos eximían; el cielo, de un ■ 
azul profundo, y aqutí anfiteatro ' 
de montañas, que adquieren varia­
das matices seg'ui la luz va revis­
tiéndolas, fueron ablandando a los 
rudos hijos de] Atlas.

Ya los vemos recitando versícu­
los del Corán por las umbrosas ave- 
nidas del bosque que desde el Da- 
rra desciende hasta el Generalifc.

' Ellos han preferido instalarse cabe 
; los muros de la Torre de la Vela y 

han abandonado la ciudad y los 
I a¡ rebates a los cristianos, que gozan 
i fama de ser más civl’'iados.
I Pero, ¿qué haa oído sus despier- 
I tas centinelas en el silencio de una 
! noche? ¿Qué han Vudto a sentir 
I durante otras y  otras consecutivas,
! para que cunda la agitación entre 
! ellos, como si un grave peligro los 
¡ ammazara?

Allá abajo crepita la fusilería y 
I tabletean ¿as ametn'íidoras, sin que 
I ejército alguno asaltante haya dado

.1motivo a suscitar alarmas Todp 
transcurre misteriosamente, callada- 
menta. Pero a medida que corren 
los días, se lUJta ya de manera osten­
sible.que van desapareciende ■. 
población centenares y centenar-s 
de vednos, algunos de los cuales 
habían anudado relaciones am»'’.- 
sas con los africanos, por coiiEÍfie- 

rarlós menos crimínale* que s 
hijos del país.

Se Uegn a pedir proteotión a 1* 
Media Luna ccmtra la Cruz, que 
sigue siendo el madero inf^nantí 

I Resulten las contiendas fratricida?
■ entre zegries y abencerrajes, E 
¡ reino de Granada ha vutíto a exíí- 
1 rir, como en ptero siglo XV

Pero esta vez son los moros ovu 
nes van a imponer a los cristianos 
su fuerza y su religión. Esta V&, 
ante la cobardía de Ibs traidoref a 
Fspañ'a qiie se han dejado dcmlnar 
por las rropají extranjeras, serán 
los moros quienes defiendan tí te­
soro Mlíitico nazarita, del pillaje 
de italianos y alemanes, mientras 
les llega la ocasién a los hijos de 
pueblo de poder reconquistar Gra-. 
na<k y acabar con todos lo? asesi­
nos de poetas y filósofos que han 
hecho de la sultana dd Genil una 
sangrienta piltrafa.

Acom pañam os en su senfím ienfo a los periódicos 
“ exquisitas” , por la reaparición del d ia rio  |con- 
federul ‘‘C. N. T . ” .

¡O tro  boquete más que to p a r!
¡To do  SCO por la “ Línea” !

t jwBsg.vtaiigiiii’-tTTrniii' ?M**efcMgaa

la unidad juvenil. En i® qua se qui­
simos, en lo que no p .tlemos tran- 
g'gir, porque nos I® v'ida la <Sga'dad 
e' dvcoro, el sentido humwdsta que 
emana de nuestros ideal®, fué en 
aceptar integro el guinde punto 'le 
las bases presentadas por la U. ti- 
E. H., el cual reza comb sigue:

“ La juventud que derrama ¡r; 
sangre en los frentes por la Rev- 
lucíón, y con ella toda la nueva gt- 
neración española, ccñisidera nece­
sario para llevar victorioaamente 
la h'cha eontra el tasebrao, la ass 
tencía en la relaguárdia de un só­
lido orden revehidonarie, luchan­
do inexorablsmente contra todos 
L-s que perturben, y seva/o s h/ 
TROTSKISTAS c o mo  agtntti 
del fascismo, enemigos de h  nni- 
dad del pueblo y de Is juventud 
antifascista y organizad*yres del 
centro dé -espionaje 
descubiorio por la Policía, a las 
cuaies hay que castigar en formo 
tal que no puedan levantar cabezo 
contra la revolución.” 

la s  Juventudes Libertarias acep­
tábamos íntegra la primera parte 
de este punto, cuyo redactado con­
sideramos lo suficiente explícito, ca­
tegórico y terminante, pero nos n<- 

I gamos a aceptar el apéndice, que 
 ̂ consideramos innecesario y atrevi­
do, por múltiples razones. Todo? 
los argumentos en pro y es contra 
que, por cierto, íuerom exíensis!- 
mos, no lograron conve«c« a nin- 

■ guno de los dos criterio*, hacien- 
! do ambas partes dt este pf» bJeraa 
! niestión cerrada.
• Las Juventudes Libertarias iw- 
! podfemos jamás convertir la alian- 
; za Juvenil en iMtrumento ptíic 
1 co u ói^no de parti'de. Además, 

nuesftra condición iwortí, auesfra 
calidad de idealistas y nuestra sen­
timiento democrático y justo no-‘ 
priva de juzgar y eentenriar “ a 
priori”  sin las pruebás suficientes, 
sin una tr?jni*acián diáfana, cor 
toda garantía, sea quiea sea el acu­
sado.

Ahora, que la juventud aatifas- 
cista y revolucioiiaria de España 
uzgue y determine. Nosotros aña­

dimos, tan sólo: no será posible lle­
gar a la unidad juvenil mientras nc 
se renuncie por Darte de todo» » 
hacei- de !a misma una Orgamza- 
ción al servido f'e un deteraurfldo 
partido.

EL COMITE PRNINSUl.-\K 
DE LA F. I. J. L.

I Agosto, -̂937.
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